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RESUMEN

La iglesia de la Compañía de María de Tudela acogió en 1745 la profesión religiosa de 
la mexicana María Ignacia Azlor y de su prima Ana María de Torres. Con tal motivo, 
el cisterciense Isidoro Francisco Andrés pronunció una Oración doctrinal llevada a la 
imprenta por el marqués de Camporreal y dedicada a la duquesa de Granada de Ega. 
Este trabajo analiza el marco ceremonial, la personalidad del predicador y el sermón 
tudelano, entre cuyas fuentes se encuentran los repertorios emblemáticos de Pierio Vale-
riano, Vincenzo Cartari y Filippo Picinelli. Su reiterado uso en la producción homilética 
de Isidoro Andrés nos lleva a concluir que las tres obras formaban parte de su biblioteca 
personal.

Palabras clave: literatura emblemática; oratoria sagrada; Tudela; María Ignacia Azlor; 
Isidoro Francisco Andrés.

LABURPENA

Tuterako Andre Mariaren Lagunartearen elizan, 1745ean, erlijio profesioa egin zuten 
Maria Ignacia Azlor mexikarrak eta haren lehengusina Ana Maria de Torres-ek. Hura 
zela eta, Isidoro Francisco Andres zistertarrak irakaspen otoitz bat egin zuen, Campo-
rrealeko markesak argitara emana eta Granada de Egako dukesari eskainia. Lan honek 
alderdi zeremoniala eta predikatzailearen nortasuna aztertzen ditu, bai eta Tuterako 
sermoia ere, zeinaren iturrietan Pierio Valeriano, Vincenzo Cartari eta Filippo Pici-
nelli-ren enblema bildumak baitaude. Isidoro Andres-en ekoizpen homiletikoan behin 
eta berriz erabiltzen baitira, ondorioztatzen dugu bere liburutegian zeuzkala hiru obra 
horiek.

Gako hitzak: literatura enblematikoa; oratoria sakratua; Tutera; Maria Ignacia Azlor; 
Isidoro Francisco Andrés.

ABSTRACT

The Church of the Company of Mary in Tudela hosted in 1745 the religious profession 
of the Mexican María Ignacia Azlor and her cousin Ana María de Torres. For this 
reason, the Cistercian Isidoro Francisco Andrés pronounced a Doctrinal Prayer taken 
to the press by the Marquis of Camporreal and dedicated to the Duchess of Granada 
de Ega. This paper analyzes the ceremonial framework, the personality of the preacher 
and the sermon of Tudela, among whose sources are the emblematic books of Pierio 
Valeriano, Vincenzo Cartari and Filippo Picinelli. Its repeated use in the context of the 
homiletic production of Isidoro Andrés lead us to conclude that the three books belon-
ged to his personal library.

Keywords: Emblematic literature; sacred oratory; Tudela; María Ignacia Azlor; Isidoro 
Francisco Andrés.
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1. María Ignacia Azlor, del aplauso del mundo al retiro del claustro. 2. Un 
predicador real en Tudela: el inimitable Isidoro Francisco Andrés. 3. El sermón 
en la Compañía de María de Tudela. 4. La literatura emblemática al servicio de 
la oratoria sagrada. 5. Referencias emblemáticas en el sermón tudelano. 5.1. 
María, luz y sol que renueva al ave fénix. 5.2. Juana de Lestonnac, nueva Minerva. 5.3. 
María, águila amorosa que dirige su mirada al sol. 5.4. María Ignacia Azlor y Ana María 
de Torres, liras en el banquete eucarístico. 6. A modo de conclusión: la emblemática 
italiana en Isidoro Francisco Andrés. 7. Lista de referencias.

1.	María Ignacia Azlor, del aplauso del mundo al retiro del 
claustro

María Ignacia Azlor y Echeverz, hija de José Azlor Virto, gentilhombre de cámara de Su 
Majestad, y de Ignacia Javiera de Echeverz, segunda marquesa de San Miguel de Aguayo, 
nació en la mexicana Hacienda de San Francisco de Patos, perteneciente al mayorazgo 
de su Casa de Echeverz, el 9 de octubre de 1715 1. Tras la temprana muerte de sus padres 
ingresó en el convento de la Concepción, para embarcar el 8 de mayo de 1737 en el navío 
Nuestra Señora de los Remedios (alias La Ninfa) que zarpó del puerto de Veracruz con 
destino a España, previa escala en La Habana; fue allí donde coincidió con el marqués de 
Villapuente, gran benefactor de la Compañía de Jesús, quien llevaba consigo la vida de la 
venerable Juana de Lestonnac (Burdeos, 1556-1640), fundadora de la Compañía de María, 
cuyo ejemplo caló en María Ignacia. Cádiz, Madrid y Zaragoza fueron sus siguientes para-
das, residiendo por tiempo de dos años en casa de su tía Rosa Azlor en la ciudad aragonesa.

En Zaragoza afianzó María Ignacia su vocación religiosa y, en compañía de su prima 
Ana María de Torres Cuadrado, partió hacia Tudela, en cuyo convento de la Compañía 
de María entraron el 24 de septiembre de 1742 2. En él practicaron las diligencias opor-
tunas para ser admitidas como religiosas, disponiéndose su ingreso para el 2 de febrero 

1	 Recogemos los datos de la Relación histórica de la fundación de este convento de Nuestra Señora del Pilar, 
1793. Véase también Foz (1981) y García (1990, pp. 163-170).

2	 La fundación de la Compañía de María de Tudela tuvo lugar en 1687, con religiosas llegadas del convento de 
Barcelona; fue su promotor Francisco Garcés del Garro, quien a la muerte de su esposa en 1683 destinaba la 
mayor parte de sus bienes para tal fin. A su función espiritual se unía también la educativa de niñas y jóvenes, 
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de 1743, ceremonia que contó con Te Deum y misa solemne con música de la Colegial 
de Tudela y sermón del jesuita Hipólito Escuer 3.

Concluidos los dos años del noviciado, el 2 de febrero de 1745 las primas realizaron 
su profesión religiosa con grandes demostraciones de júbilo (Foz, 1981, pp. 154-155; 
Carrasco, 2016, pp. 183-185). La ocasión no era para menos, pues como refiere el mar-
qués de Camporreal a propósito de María Ignacia Azlor en la dedicatoria del sermón 
predicado con tal motivo,

Considerar a una Señora, Ilustre por su sangre, abundante en los intereses, adu-
lada de la fortuna, lisonjeada de las gracias, favorecida de la naturaleza, enriquecida 
de talentos, obsequiada de los Nobles, atendida de los Parientes, instruida en la polí-
tica de las Cortes, admirada en las más populosas Ciudades, amabilísima en su trato, 
bizarra en los empeños, caritativa con los menesterosos, y Angelical en su genio; 
olvidar de una vez nobleza, caudal, hermosura, obsequios, lisonjas, felicidades, ren-
dimientos, y aclamaciones del siglo, por esconderse en el retiro de un Claustro; es 
acción, que deja sin camino a los hipérboles, cerrando el paso a las exageraciones 
(Oración doctrinal, 1745, s. p.) (fig. 1).

Certifica dicha dedicatoria que «fue dichoso Teatro de sus religiosas nupcias la siem-
pre grande, antiquísima y leal Ciudad de Tudela», asistiendo a la ceremonia el cabildo 
de la Colegiata, el Ayuntamiento de la ciudad y lo más granado de la nobleza navarra 
y aragonesa, alojada en la casa del marqués, la misma que acogió a la reina Isabel de 
Farnesio durante su visita en 1714.

Llegó así la tarde del 1 de febrero, «que no conoció noche», iluminada por el espectá-
culo de fuegos artificiales preparado para la ocasión. Con el canto de la Salve en el con-
vento de la Enseñanza a cargo de la Capilla de música de la Colegiata concluyó la víspera.

Amaneció el día siguiente (fiesta de la Purificación de la Virgen, patrona de la Com-
pañía de María) con el anuncio de «las ruidosas lenguas de los metales en la elevación 
de las Torres», a cuyo repique los asistentes organizaron un cortejo que como «río de 
plata» desembocó en la iglesia de la Enseñanza, convertida en «viva emulación del Cie-
lo por lo brillante, lo rico y lo precioso», iluminada con infinidad de candelas y adorna-
dos sus altares con vistosos frontales. Celebró la misa el tesorero de la Colegiata. María 
Ignacia llevaba escrita la fórmula de sus votos en una lámina estampada con tal primor 
que «ya no tienen que ponderarse el Anillo de Pirro, ni la Carroza de Myrmecides, ni las 
otras miniaturas de Calícrates, pues fue aquí mayor primor del Artífice poder reducir 
al breve espacio de una lámina todo el dilatado Corazón de esta Señora». Finalizado 
el culto, se sirvió en casa del marqués de Camporreal un espléndido banquete al que 
«contribuyó el aire con las más delicadas plumas, el agua con las más sabrosas escamas, 

de ahí que los colegios abiertos en España e Hispanoamérica fueran conocidos como «La Enseñanza». Puig 
(1876); Gil (1949, pp. 65-79). Sobre la construcción y arquitectura del edificio, Azanza (1998, pp. 348-352).

3	 Hymnos acordes, Canticos festivos, Sonoras aclamaciones, 1743.
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la tierra con las más sustanciosas producciones, y el fuego con lentas actividades», en 
un canto a los cuatro elementos.

Hasta aquí el relato de una ceremonia en la que, después de proclamado el Evangelio, 
predicó «con indecible atención de los oyentes, el Orador señalado para esta festividad, 
buscando, para el empeño de una Fiesta que tenía tanto de Real, a quien ya mereció en 
aparato, igualmente misterioso y alegre, la asistencia y el agrado de las Personas Rea-
les». Es decir, en su dedicatoria el marqués de Camporreal nos hace saber que el sermón 
corrió a cargo de un predicador entre cuyo auditorio se contaban reyes, realzando así 
la categoría del acontecimiento. ¿Quién fue este renombrado orador que el 2 de febrero 
de 1745 se dirigió a los fieles congregados en la Enseñanza de Tudela? Isidoro Francisco 
Andrés, «Doctor insigne y consumado Maestro de Púlpito, cuya fama es bien notoria».

2.	Un predicador real en Tudela: el inimitable Isidoro 
Francisco Andrés

Isidoro Francisco Andrés de Uztárroz nació en Zaragoza en 1708, hijo de Isidoro An-
drés de Uztárroz, poeta aficionado que mostró estimable agudeza (Latassa, 1801, pp. 394-
398). En su juventud ingresó en el monasterio cisterciense de Nuestra Señora de Santa Fe, 

Figura 1. María Ignacia Azlor y Echeverz. Grabado de la Relación histórica de la fundación de este convento de 
Nuestra Señora del Pilar, México, 1793; y Anónimo, Retrato, s. xviii, col. particular.
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y posteriormente en el navarro de La Oliva, donde alumbró sus primeros sermones y escri-
tos, por los que será calificado como «joven de amenísimo ingenio y de altas esperanzas».

El vaticinio no tardaría en cumplirse, llegando a ser maestro y doctor teólogo de su 
congregación y alcanzando puestos de relevancia: Felipe V lo nombró predicador real, 
la Real Academia Española individuo suyo en 1737, el arzobispo de Toledo examina-
dor sinodal de su diócesis (al igual que lo fue de los obispados de Albarracín y Solsona), 
y el Nuncio de Su Santidad en España teólogo personal y examinador de su Tribunal 
Apostólico. En 1761 Carlos III lo destinó al monasterio de Santa María de Alaón o de 
Nuestra Señora de la O (Sopeira, Huesca) de la Congregación Benedictina Claustral 
Tarraconense, en el que falleció el 22 de noviembre de 1785, a los 76 años. Su muerte 
causó general sentimiento por su caridad, celo pastoral y vida ejemplar, habiéndose 
ocupado de manera especial de los niños y de los más necesitados.

Señala su biografía que el cisterciense «ejerció la Oratoria Sagrada en los más respe-
tables púlpitos de España así en Cuaresmas, como Advientos, y un grande número de 
Sermones, y al mismo tiempo se aplaudió su erudición, y amena literatura» (Latassa, 
1801, p. 395). Y la necrológica que publicó la Gaceta de Zaragoza el 13 de diciembre 
de 1785 (n.º 50, p. 417) recuerda «su relevante mérito en la Oratoria Evangélica, la 
aceptación que tuvo en ella y lo agradable de su erudición». En efecto, además de los 
sermones litúrgicos recogidos en cuatro libros, Isidoro Francisco Andrés demostró su 
capacidad en oraciones panegíricas y gratulatorias pronunciadas en Pamplona (festivi-
dad de san Saturnino, 1735) (Herrero, 1971, pp. 287, 294, 296, 314, 318, 367; 2009, 
pp. 527-528), Zaragoza (fiesta consagrada a san Ivo por el Real Colegio de Abogados 
en el convento de San Agustín, 1739; traslación del Santísimo y colocación de la imagen 
de Nuestra Señora de la Portería en el nuevo templo de las Escuelas Pías, 1740; oración 
gratulatoria a Cristo en el Sacramento del Altar, 1745), Valencia (III Centenario de la 
canonización de san Vicente Ferrer, 1755), Ágreda (Decreto de la Sagrada Congrega-
ción de Ritos declarando que la venerable María Jesús de Ágreda escribió la Mística 
Ciudad de Dios, 1757); y en oraciones fúnebres en Zaragoza (exequias por Manuel 
d’Orleans, conde de Charny, en San Felipe, 1740; exequias por Felipe V organizadas 
por el Hospital de Nuestra Señora de Gracia, 1746) y Madrid (exequias por el rey de 
Portugal Juan V en Santo Domingo el Real, 1751).

En las censuras y aprobaciones de sus sermones se suceden expresiones como «joven 
tan animoso que causa admiración que en tan breve edad tenga tantos siglos de erudi-
ción» (con poco más de veinte años ya había dado muestras de su oratoria), «varón ador-
nado de todo género de elocuencia», «ingenio portentoso de singulares dotes» y «esplen-
dor de los púlpitos de este Reino y de la Corte». No es de extrañar por tanto que «cuantos 
escuchan al Autor en el púlpito, le admiran Monstruo», mereciendo el epíteto de El 
Inimitable, «debido atributo a sus singulares dotes», comparado con los más aclamados 
oradores de la antigüedad (Demóstenes, Cicerón, Tulio, Homero, Quintiliano, Aristarco). 
Todo ello quedaba corroborado por el arcediano de Solsona Francisco Palacios al excla-
mar: «¡Cuántas veces vi llenarse los más espaciosos Templos muchas horas antes de dar 
nuestro Orador principio a sus Panegiris!» (aprobación al sermón de las Escuelas Pías, 
1740); y por el cisterciense Juan Crisóstomo Olóriz cuando afirma que «siempre que ocu-
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pa el P. Isidoro los púlpitos, son tan ruidosos sus aplausos, por haber hecho eco glorioso 
en toda España» (aprobación a la oración fúnebre por el duque de Charny, 1740).

No cabe duda de que fue su fama como orador lo que llevó a Isidoro Andrés a pre-
dicar en la profesión de fe de María Ignacia Azlor y Ana María de Torres, sin perder de 
vista su origen zaragozano. Recordemos además que no era esta la primera vez que el 
cisterciense predicaba en Tudela, pues «frecuentó este ilustre religioso cisterciense los 
púlpitos de nuestra ciudad», constata J. R. Castro (1963, p. 129). En efecto, en 1735 el 
Regimiento acordó encomendarle el panegírico de santa Ana, que ya había pronuncia-
do el año anterior; y también en 1734 predicó los sermones de san Ignacio de Loyola y 
san Ramón Nonato.

3.	El sermón en la Compañía de María de Tudela

La oración doctrinal pronunciada por Isidoro Francisco Andrés en Tudela fue llevada 
a la imprenta (fig. 2) por expreso deseo de Fernando Manuel de Sada Contreras Anti-
llón, marqués de Camporreal y primo de María Ignacia Azlor, quien la dedicaba a María 
Isabel Aznárez Garro, duquesa de Granada de Ega por su matrimonio con Antonio de 
Idiáquez y Garnica. Tal dedicatoria encuentra sin duda su justificación en el hecho de 
que María Ignacia y la duquesa eran hermanas por parte de madre (Ignacia Javiera de 
Echeverz había casado también con Francisco de Sada y de Garro). En la misma, firmada 
en Zaragoza el 19 de abril de 1745, el marqués daba cumplida cuenta de la ceremonia 
de los votos, antes de cerrar con un comedido elogio (para no desagradar sus oídos con 
«ruidosas abalanzas») de la duquesa, de quien ensalza su estirpe (forman parte de ella 
ilustres santos) y descendencia (fue su hijo primogénito Francisco Javier Idiáquez, quien 
desempeñó cargos de relevancia en la Compañía de Jesús) (Eguía, 1936, pp. 45-52).

Tras la dedicatoria se incluyen sendas aprobaciones del jesuita Hipólito Escuer y de 
José Martínez Velasco, rector de la iglesia de San Miguel de los Navarros de Zaragoza. 
El primero, a quien había correspondido el sermón de la ceremonia de admisión como 
religiosas dos años atrás, rubrica su aprobación en el Colegio de la Compañía de Za-
ragoza el 10 de junio de 1745. Comienza con un elogio a la labor como predicador de 
Isidoro Andrés, cuyos sermones no solo «han merecido los aplausos y admiraciones de 
estos Reinos», sino que incluso «los han celebrado los más entendidos y juiciosos de la 
Corte»; y a continuación establece, a partir del símil del reino de los cielos como tesoro 
escondido y como perla preciosa (Mt 13,44-46), la comparación de la Compañía de 
María con un campo fecundo en el que se encuentra el tesoro de una enseñanza cris-
tiana, y de las perlas encarnadas en las dos religiosas profesas, cita incluida al Mundus 
Symbolicus de Filippo Picinelli. Concluye con una nueva loa al predicador, por cuanto 
«todos los sermones de este Orador insigne son Oro finísimo», de manera que «consu-
mado Maestro de Púlpito es el Reverendísimo P. Andrés».

En parecidos términos se expresa en su aprobación firmada en Zaragoza el 30 de mayo 
de 1745 José Martínez Velasco, quien encuentra en el sermón «visos de prodigio y apa-
riencias de milagro», elaborado con «elocuentes cláusulas y sazonadas sentencias». De 
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Figura 2. Oración doctrinal, gratulatoria, y encomyastica…, Zaragoza, 1745.

nuevo aparece el elogio hacia su labor, por cuanto «en todas sus Oraciones, y en esta con 
especialidad, instruye y enseña con tal primor, que suspende a cuantos tienen la dicha de 
poderle oír», estableciendo una comparación entre la perfección de su pluma y el pincel 
de Apeles. No falta una mención a María Ignacia Azlor, de quien admira su valentía al 
abandonar la comodidad de su patria para embarcarse en una travesía vital que la con-
dujo al convento tudelano, comprobando en ella los tres enigmas que maravillaron a 
Salomón: el veloz vuelo del águila, el serpenteo de la culebra y la singladura de la nave en 
alta mar (Prov. 30,19), en los que encuentra simbolizados sabiduría, prudencia y consejo.

Cerrados los apartados de dedicatoria y aprobaciones, corresponde el turno a Isi-
doro Francisco Andrés, que da principio a su sermón, convertido en oración doctrinal 
gratulatoria a Cristo y María, con una doble salutación evangélica: «Después que fue-
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ron cumplidos los días de la purificación de María» (Lc 2,22); y «Mi carne es verdadera 
comida» (Jn 6,51). La primera encuentra su justificación en el hecho de celebrarse aquel 
día la fiesta de la Purificación de María, en tanto que la segunda, alusiva a Cristo Sa-
cramentado, es empleada por el cisterciense con frecuencia en sus salutaciones, estando 
presente también en las oraciones panegíricas de las Escuelas Pías de Zaragoza (1740) 
y de la madre Ágreda (1757).

El predicador comienza su discurso con una alusión personal a las dos primas, para lo 
que se sirve de referencias heráldicas (la podadera del escudo de armas de los Azlor) y bíbli-
cas (las altas torres y la planta cuadrada de la Jerusalén celeste del Apocalipsis como alusión 
a los apellidos de Ana María), antes de convertirlas en el par de tórtolas de la Purificación 
(Lc 2,24) que consagran su corazón a Cristo; y también a la religión de la Enseñanza, la 
más perfecta porque atiende tanto a la contemplación como a la formación de niñas y jóve-
nes. No falta tampoco la bienvenida al prelado y cabildo de la Colegial de Tudela, al Regi-
miento de la ciudad y a la nobleza congregada en el templo que eslabona barras (Aragón) 
y cadenas (Navarra) en ofrenda a las dos novias que acuden a sus desposorios con Cristo.

En la introducción significa que María en su Purificación y Cristo Sacramentado son 
los principales objetos de la festividad, encontrando en ambos las virtudes de obedien-
cia, pobreza y castidad que traslada a las dos religiosas. A partir de aquí, el discurso 
desarrolla dos puntos dedicados a María Purificada y a Cristo Sacramentado. En el 
primero, María es comparada con el sol, el arco iris, el águila y el solio para dar a en-
tender que ilumina, guía, protege y conduce a sus dos nuevas hijas en la profesión de sus 
votos; a ellas se dirige para que gocen de la Compañía de María, transformadas en dos 
valiosas perlas como ofrenda a la Virgen. En el segundo, Cristo Sacramentado recibe 
los votos de sus hijas, con alusiones al mar de la religión y a la nave del Sacramento 
sacudida por las olas y el viento, a la blanca azucena de la pureza, al huerto cerrado y 
a la estrecha torre (mito de Dánae y Zeus incluido) de la clausura.

Concluye el cisterciense su oración con un canto de gozo del que hace partícipes a las 
dos hermanas profesas, «místicas palomas» que vuelan «a la más alta cumbre de la per-
fección»; a sus familiares, que con los desposorios de este día «adquieren mejor vínculo 
de parentesco con el Monarca del Cielo»; a la comunidad religiosa, que «tiene el signo 
de Géminis en su Casa»; y, en fin, a Cristo y a María, a quienes las dos religiosas se 
ofrecen a modo de «dos alas de Águila grande, para que se extienda por varios Climas y 
Regiones nuevas el Magistral Instituto de su Compañía», pronosticando así la posterior 
fundación del convento de la Compañía de María en México por María Ignacia Azlor.

Nos interesa una idea en la que repara Hipólito Escuer en su aprobación, al afirmar 
que «nunca más bien que en este sermón saca a luz del tesoro de sus lucidos talentos 
lo antiguo de las Escrituras y Santos Padres para las pruebas más sólidas de su asunto; 
y lo nuevo de la erudición más selecta y estilo más culto para exornar sus discursos». 
Diferencia en consecuencia entre dos tipos de fuentes: las bíblicas y patrísticas para los 
asuntos doctrinales, y las profanas y eruditas para el adorno de los argumentos. Pues 
bien, entre estas últimas se encuentra un conjunto de obras de naturaleza simbólico-em-
blemática de las que se sirvió Isidoro Francisco Andrés.
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4.	La literatura emblemática al servicio de la oratoria 
sagrada

A la hora de componer su homilía, los oradores de la Edad Moderna acudían a 
fuentes de muy variada naturaleza, entre las que no faltaban los libros de emblemas; 
no en vano, la enseñanza didáctico-moral que podía extraerse de ellos los convertía en 
un elemento sumamente apropiado para su inserción en el excursus religioso, al que 
proporcionaban además un sello de distinción intelectual por su naturaleza culta. Nos 
situamos así en el contexto de las imágenes para la predicación, que vino acompañado 
de una abundantísima producción de textos devocionales ilustrados.

El uso del emblema, del símil o jeroglífico, fue práctica común entre los oradores, 
siendo recomendado por instrucciones y retóricas de predicadores (como las de Fran-
cisco Terrones del Caño de 1617 y Francisco de Ameyugo de 1667) por su carácter 
didáctico y por la enseñanza moral que incorporaban, siempre y cuando se hiciese con 
moderación y los ejemplos procedieran de autoridades en la materia. Numerosas con-
tribuciones han puesto de manifiesto la relevancia de la literatura emblemática como 
adorno de la oratoria sagrada, siguiendo los pasos de A. Egido (1992, pp. 81-85) y G. 
Ledda (1989, pp. 129-142; 1996, pp. 111-118; 1998, pp. 45-74; 2003). Como significa 
S. López (2000, p. 277): «los muchos sermones de los siglos xvi-xviii que han hecho 
que el eco del púlpito nos llegue hasta nuestros días, nos permiten comprobar hasta qué 
punto las alusiones a emblemas y jeroglíficos eran transmitidas por los predicadores, 
que actuaban como intermediarios culturales».

La consulta y análisis de más de seis mil sermones publicados en España en la Edad 
Moderna nos permite concluir que, en la estrecha relación entre oratoria sagrada y li-
teratura emblemática, las obras más utilizadas fueron los Hieroglyphica del humanista 
italiano Pierio Valeriano (Belluno, 1477-1558), publicada en 1556 4, y el mas tardío 
Mundus Symbolicus del agustino Filippo Picinelli (Milán, 1604-1686), cuya primera 
edición en lengua toscana vio la luz en Milán en 1653, posteriormente traducido al latín 
por Agustín Erath 5. Se trata en ambos casos de repertorios emblemáticos creados como 
«tesoros» auxiliares de la inventio oratoria, por cuanto quienes deseaban enriquecer 
su homilía hallaban en ellos abundantes fuentes de erudición sabiamente engarzadas 
(López, 2000, pp. 263-279).

Isidoro Francisco Andrés no constituye una excepción, de manera que en su sermón 
tudelano hacen acto de presencia tanto los Hieroglyphica como el Mundus Symbolicus; y 
a ellos se suma una tercera: las Imagines Deorum del mitógrafo Vincenzo Cartari (Reggio 
Emilia, 1531-1571), cuya primera edición toscana de 1556 carecía de grabados que serán 
incorporados en la de 1571, así como en posteriores reediciones y traducciones al latín 

4	 Valeriano publicó por primera vez su obra en latín en Florencia en 1556 de forma incompleta, y, en el mismo 
año, completa en la imprenta de Michael Isengrin en Basilea; después se tradujo al francés y al italiano.

5	 De su amplia difusión da buena prueba el gran número de ediciones tanto en el idioma original toscano como en 
su traducción latina llevada a cabo en 1681 por el agustino alemán Agustín Erath. Para nuestro trabajo nos servi-
mos de la edición latina de 1681, dado que Isidoro Andrés remite a una edición en este idioma y no en el original.
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y al francés 6. La obra recorre a lo largo de sus quince capítulos la historia de los dioses 
principales y de los dioses menores y héroes relacionados con aquellos, y se convierte en 
testimonio del empleo de la mitología en la literatura y el arte de la Edad Moderna, de la 
que también hicieron uso los oradores sagrados con intención moralizante.

Partiendo del empleo de las tres obras citadas, comprobemos cómo inserta Isidoro 
Francisco Andrés los elementos simbólico-emblemáticos para dar forma a su discurso.

5.	Referencias emblemáticas en el sermón tudelano

5.1. María, luz y sol que renueva al ave fénix

Significa el cisterciense que María es sol en la fiesta de su Purificación, iluminando 
incluso allí donde hay oscuridad (Oración doctrinal, 1745, p. 17); y así ocurre en la pro-
fesión de fe de las religiosas, que con su hábito negro 7 proporcionan aún mayor esplendor 
a la festividad. Emplea como fuente principal 
de su argumento las Sacras Tautologías del be-
nedictino Fr. Manuel de Villarroel, de las que 
toma a su vez otras fuentes secundarias como la 
Metafísica de Aristóteles y los Himnos de Juan 
Kyriotis el Geómetra.

En este contexto general de luz y oscuridad, 
el predicador convierte la iglesia de la Ense-
ñanza en un nuevo templo de Vesta, a la que 
los antiguos consideraban antorcha viva y luz 
primera, pero que a su vez denominaban ne-
gra por el color de sus vestiduras, de manera 
que su luminosidad sobresale todavía más por 
contraste. Se remite para ello al libro vi de los 
Fastos de Ovidio 8 y a las Imagines Deorum 
de Cartari en su apartado dedicado a Vesta, 
a quien define como diosa del fuego perpetuo 
que no se extingue por acción de sus dos ves-
tales que custodian el templo 9 (fig. 3). A partir 

6	 En este trabajo nos servimos de la edición latina de 1581, idioma en el que figuran las citas de Isidoro Francisco 
Andrés; para las imágenes hemos empleado la edición de 1687 por su calidad.

7	 Las religiosas de la Compañía de María llevaban hábito, manto y velo negros con toca y rostrillo blancos.

8	 «Ni tú entiendas en Vesta otra cosa, que la viva llama, y ningunos cuerpos ves nacidos de la llama... El perpe-
tuo fuego se oculta en aquel templo. Vesta, ni en el fuego tienen efigie alguna» (Ovidio, 1738, p. 107).

9	 «La Gentilidad fabulosa celebró a la diosa Vesta, Madre respetada de los Dioses, como la llama inextinguible, 
antorcha viva, luz primera, y la cubrió con negra vestidura, pareciéndola, que era el medio mejor, de que sus 
luces sobresaliesen adornarla con los negros vestidos, que la sombreasen». La cita de Isidoro Francisco Andrés 
es Cartari (1581, pp. 151, 156).

Figura 3. Vincenzo Cartari. Imagines Deorum 
(ed. Francofurti, 1687). Vesta.
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del ejemplo viene la aplicación ajustada al motivo del sermón: de igual forma que Vesta 
es diosa de la luz, así también María es luz que ilumina y guía a sus devotos en la fiesta 
de la Purificación que se celebra ese día; y al igual que las vestiduras negras de la diosa 
la hacen resplandecer todavía más merced a la llama del fuego que avivan sus dos sacer-
dotisas, así también el color negro del hábito con que van revestidas las dos religiosas 
profesas ilumina todavía más a María.

En su comparación de María con el sol, Isidoro Andrés introduce un nuevo elemento 
como es el ave fénix (Oración doctrinal, 1745, p. 20), consagrada al astro según los 
antiguos, por cuanto eran sus rayos los que inflamaban la pira en la que moría abrasada 
para renacer de sus cenizas, tal y como refieren Aquiles Tácito, Gregorio Nacianceno 
y Claudio Claudiano. El predicador recoge la idea de la muerte y resurrección del ave 
fénix por la acción vivificadora del sol como referencia directa a la venerable Juana 
de Lestonnac 10, fundadora de la Compañía de María, que falleció en Burdeos el 2 de 
febrero de 1640, es decir, el mismo día de la celebración tudelana. Pues bien, al igual 
que el ave fénix se abrasa en el fuego del sol para resurgir de sus llamas, así también la 
fundadora fue ave fénix que en el momento de su muerte ardió en el sol de María para 
renacer a la vida eterna.

Mas no acaba aquí la enseñanza en torno al ave fénix, a la que san Jerónimo llamó 
«ave de la India» y Baltasar de Bias «Estrella Americana», según recoge el cronista 
José Pellicer de Salas en El fénix y su historia natural 11; de esta manera, su origen se 
relaciona con la procedencia mexicana de María Ignacia Azlor, que pasa a convertirse 
en nuevo ave fénix que renace a la vida conventual. Ahora bien, Lactancio denominó 
al fénix «ave única»; y, sin embargo, dos son las aves fénix hoy presentes, pues dos son 
las religiosas profesas. ¿Cómo es posible entonces que el ave de la India María Ignacia 
Azlor se deje ver acompañada?, se pregunta Isidoro Andrés. La respuesta la encuentra 
en los Hieroglyphica de Valeriano (1556, 144r), quien «escribe con erudita novedad, 
que ya se han visto dos phenix de una vez» 12. En efecto, se refiere a una nueva tradición 
regenerativa del ave, recogida por el humanista italiano de los Hieroglyphica del sacer-
dote egipcio Horapolo (1991, pp. 340-342) 13, que dice que cuando va a morir, se lanza 
sobre la tierra y de su sangre nace otro fénix; ambos vuelan hasta Heliópolis, donde el 
viejo fénix muere al salir el sol y recibe las honras fúnebres de los sacerdotes egipcios, 
en tanto que el joven regresa a su patria (fig. 4).

10	 La fundadora de la Compañía de María, Juana Lestonnac, fue beatificada por el papa León XIII en 1900 y 
canonizada por Pío XII en 1949.

11	 «Una Estrella tenemos en América hoy, de quien Baltasar de Vias escribe, llamarse Fénix» (Pellicer de Salas, 
1630, 8r).

12	 Inspirándose en esta tradición y en los relatos de diversas autoridades, Valeriano afirma que entre los sacerdo-
tes egipcios el ave significaba la renovación, entendida como restauración de algo (costumbres, celebraciones, 
ritos) que durante años había sido abandonado u olvidado. García (2010, p. 366).

13	 El grabado muestra, en medio de un paisaje, un ave fénix que se lanza sobre una roca, apareciendo un pequeño 
polluelo cerca de su cabeza; con ello expresaban los egipcios «renovación después de mucho tiempo». 



Emblemática italiana en un sermón en la Compañía de María (Tudela, 1745)

1071Príncipe de Viana (PV), 272, septiembre-diciembre, 2018, 1059-1078
ISSN: NA 0032-8472 │ ISSN-e: 2530-5824

13 /

Figura 4. Pierio Valeriano. Hieroglyphica (Basilea, 1566). Phoenix.
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Desde esta última reflexión llega la conclusión del cisterciense: tal día como hoy 
murió la venerable Juana de Lestonnac, fénix amante de María, abrasada en los rayos 
de su sol ardiente; y para suplir su ausencia, dispuso la Providencia que el mismo día 
en que murió para alcanzar el cielo, aparecieran dos fénix para admiración del mundo, 
en alusión a las dos primas. Así es María tan pródiga en sus gracias, que por un fénix 
que alcanzó la inmortalidad, envía dos fénix que «han de venir a renovar y encender las 
cenizas ilustres de vuestra Fundadora» para consagrar a la Compañía de María.

5.2. Juana de Lestonnac, nueva Minerva

A propósito de la instrucción a las jóvenes, labor a la que se consagraba la Com-
pañía de María, Isidoro Andrés abunda en la fecha de celebración del 2 de febrero, 
día en que los antiguos festejaban a Minerva, en cuyo templo encendían multitud de 
antorchas. Fue precisamente Minerva la primera que instruyó a las niñas en las labores 
domésticas de la casa; y por tal motivo se decía que había bajado del cielo, pues divi-
no fue el provecho que proporcionó al mundo con su enseñanza. Se sirve para ello de 

los Himnos de Homero, quien en 
el Himno a Afrodita señala que 
Atenea/Minerva enseña a todos 
los demás 14; de la Descripción 
de Grecia de Pausanias; y de las 
Imagines Deorum de Cartari 
(1581, p.  245), quien considera 
a Minerva inventora de las artes 
propias de las mujeres como hi-
lar, tejer y coser; y por tal motivo 
los griegos le erigieron una gran 
estatua de madera en la que figu-
raba sedente sobre un sitial, por-
tando una rueca en sus manos; y 
los romanos tenían por costum-
bre, en las fiestas celebradas en su 
honor, que los dueños convidasen 
y sirviesen a sus criados, en señal 
de gratitud por los trabajos do-
mésticos que realizaban durante 
el año y de los que la diosa fue 
inventora (fig. 5).

Tanto la fecha en que era fes-
tejada Minerva como sus propie-
dades sirven al predicador para 

14	 «Atenea, la de brillantes ojos... fue también ella la que enseñó a las jóvenes de piel delicada, dentro de sus 
casas, espléndidos trabajos inspirándoselos a cada una en su mente» (Homero, 2000, pp. 160-161).

Figura 5. Vincenzo Cartari. Imagines Deorum (ed. Francofurti, 
1687). Minerva.
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equipararla con Juana de Lestonnac, nueva Minerva cuya muerte es llorada tal día 
como hoy a la luz de innumerables antorchas que se encienden en la iglesia tudelana; y 
por la celestial intercesión de María, también la fundadora envía desde lo alto no una 
sino dos Minervas que, aplicadas a la enseñanza e instrucción de las jóvenes, podrán 
tenerse por mujeres celestiales (Oración doctrinal, 1745, pp. 21-23).

5.3. María, águila amorosa que dirige su mirada al sol

Afirma Isidoro Francisco Andrés que es María águila, en sentir de los padres y doc-
tores de la Iglesia; y nunca mejor puede considerarse reina de las aves que en la fiesta de 
su Purificación, pues en ella tórtolas y palomas le arrullaron.

Sentada la anterior premisa, se sirve de una doble tradición que recoge Picinelli 
(1681, pp. 261-277) en su Mundus Symbolicus. Por una parte, el águila que mira direc-
tamente al sol, según la creencia sobre la naturaleza del ave que puede contemplar la luz 
solar sin lastimar su vista; son numerosas las fuentes antiguas que aluden a la capacidad 
del águila para soportar sin pestañear la luz directa del sol (fig. 6). Por otra, el peculiar 
comportamiento del ave para con sus polluelos, a los que sujeta con sus garras y les 
obliga a mirar fijamente a los rayos del sol; si el pequeño mantiene la mirada queda 
demostrada la autenticidad de su naturaleza, pero si la desvía es considerado indigno 
y lo deja caer. Diversos autores antiguos se hacen eco de esta tradición que mencionan 
igualmente los primitivos escritores cristianos, caso de san Agustín y san Isidoro de 
Sevilla, y más tarde teólogos como Rabano Mauro o Hugo de Folieto. A partir del 
siglo xvi, tanto el asunto de la extraordinaria agudeza visual del águila como el de la 
prueba de los rayos solares a la que somete a sus polluelos alcanzarán un notable éxito 
en la literatura emblemática, asumiendo diversos significados; y entre los autores que 
recogen el tema se encuentra Picinelli (García, 2010, pp. 137-145, 148-152).

Dando por válida la doble creencia sobre 
el comportamiento del águila, Isidoro Fran-
cisco Andrés extrae una conclusión, apoyan-
do su discurso teológico en fuentes bíblicas 
(Ezequiel, Apocalipsis), en san Juan Crisósto-
mo, el jesuita Cornelio a Lapide y el carmelita 
Juan Silveyra. Cristo es el divino Sol, hacia el 
que dirige su mirada el águila María, que sos-
tiene en sus garras a sus polluelos que son las 
religiosas, a las que pone delante de Jesús Sa-
cramentado en el momento de su profesión; y 
como a la vista de los soberanos resplandores 
conservan fija la mirada expresando con ello 
su amor a Cristo, las declara por hijas y les ase-
gura su protección en el vuelo de la Religión. 
Tal es el resultado del «amorosísimo examen» 
que supone para ambas religiosas su profesión 
de fe (Oración doctrinal, 1745, pp. 24-26).

Figura 6. Filippo Picinelli. Mundus Symbolicus 
(ed. Coloniae Agrippinae, 1687). Aquila.
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5.4. María Ignacia Azlor y Ana María de Torres, liras en el banquete eucarístico

La alusión a Jesús Sacramentado lleva a Isidoro Francisco Andrés a recordar que es 
la Eucaristía un banquete que nos une a Cristo en la comunión. Según recoge la Es-
critura, era antigua costumbre solemnizar con música los banquetes, de manera que 
se alternasen en ellos la satisfacción al gusto y el recreo al oído («Y en sus banquetes 
hay arpas y vihuelas, tamboriles y flautas, y vino», Is 5,12). No menos ocurre en el 
banquete eucarístico, por cuanto «Eucaristía» es, en anagrama puro, «Cítara de Je-
sús» (Eucharistia Cythara Iesu Anagram). ¿Y qué instrumentos suenan en el banquete 
de este día en el templo tudelano? Afirma el cisterciense que suenan gustosamente dos 
liras, pues según refiere Valeriano (1556, 347v), la lira fue símbolo de la concordia 
matrimonial (fig. 7). Las dos religiosas son esposas de Cristo que suenan como liras 
en la profesión de sus votos, componiéndose de cuatro cuerdas el concierto de su 
observancia: pobreza, obediencia, castidad y clausura; todas «se escuchan con tanto 
placer del Sacramentado esposo, que tienen es este día su mayor recreo» (Oración 
doctrinal, 1745, pp. 32-33).

Figura 7. Pierio Valeriano. Hieroglyphica (Basilea, 1566). Lyra.
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6.	A modo de conclusión: la emblemática italiana en isidoro 
Francisco Andrés

Hemos comprobado cómo, en la oración panegírica tudelana de 1745, Isidoro Fran-
cisco Andrés inserta un conjunto de referencias simbólico-emblemáticas procedentes de 
los Hieroglyphica de Valeriano, del Mundus Symbolicus de Picinelli y de las Imagines 
Deorum de Cartari. La pregunta pertinente para concluir este trabajo es: la cita a los 
tres autores en la homilía tudelana, ¿constituye un hecho puntual, o puede hacerse ex-
tensiva al resto de la producción del predicador cisterciense?

La consulta de otros sermones, aprobaciones y censuras de Isidoro Andrés nos llevará 
a responder a tal cuestión. De esta manera, comprobamos cómo en la oración panegí-
rica a san Saturnino predicada en 1735 en Pamplona se suceden referencias a Valeriano 
(s. p. dedicatoria al monasterio de La Oliva como refrendo de la piedad y caridad de sus 
monjes; p. 16, la mano como símbolo de la fe que introdujo el santo en los corazones 

Figura 8. Secuencia emblemática en la Oración panegyrica a el Grande Apóstol de Navarra San Saturnino (Pam-
plona, 1735) de Isidoro Francisco Andrés.
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pamploneses); Picinelli (p. 1, san Saturnino como nuevo sol que iluminó con su predica-
ción las tinieblas del paganismo); y Cartari (p. 6, cadenas y águilas como símbolo del Re-
gimiento de la ciudad y del cabildo catedralicio que se postran a los pies del sol Saturnino; 
p. 15, identidad entre Zeus y Pan como alegórica descripción de la predicación a la vez 
ardiente y suave de Saturnino) (fig. 8). Por su parte, la oración fúnebre pronunciada en 
Zaragoza en 1740 por el conde de Charny recoge citas a Cartari (p. 3, Minerva surgió de 
la cabeza de Júpiter, lloren su muerte no solo los ojos sino también el entendimiento) y Pici-
nelli (p. 25, al igual que el sol se pone en su ocaso, el conde vivió sabiendo que iba a morir).

Asimismo, en el sermón predicado en Zaragoza en 1746 con motivo de las exequias de 
Felipe V, se suceden las citas a Picinelli (p. 4, puesta del sol, reflexión en clave de vanitas 
sobre la muerte del monarca; p. 28, el ave fénix como símbolo de resurrección a la vida 
eterna); Cartari (p. 10, las tres parcas cortan el hilo de la vida del rey y causan dolor en 
los corazones de sus súbditos); y Valeriano (p. 43, el arco iris como símbolo de la paz 
que trae su sucesor Fernando VI), además de una mención a las Empresas Políticas de 
Diego Saavedra Fajardo (p. 25, la corona llena de espinas como metáfora de las angustias 
que padeció Felipe V en su oficio de reinar). Finalmente, en su censura y aprobación a la 
Ilustración apologética al primero, y segundo tomo, del Teatro Crítico (1777) de Benito 
Jerónimo Feijoo, la mención es a Cartari (así como el sol ahuyenta con su luz las tinieblas, 
Feijoo es sol del orbe literario que destierra las sombras de los errores comunes).

Comprobamos por tanto cómo el recurso a Valeriano, Picinelli y Cartari en la ora-
ción tudelana no constituye algo aislado, dado que los tres autores aparecen citados en 
otros sermones y escritos de Isidoro Francisco Andrés. Su reiterado uso, así como el 
hecho de que se prolongue en el tiempo y no se circunscriba a un período concreto de 
su producción homilética, nos lleva a concluir que las tres obras formaban parte de su 
biblioteca personal, considerándolas «tesoros» de gran ayuda a la hora de enriquecer 
su discurso.
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